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Joseph Bech fue el político luxemburgués que impulsó la creación de la 
Comunidad Europea del Carbón y del Acero a principios de los años 50 del 
siglo XX y uno de los principales arquitectos de la integración europea a 
finales de esa década. 

Un memorando conjunto de los países del Benelux dio pie a la celebración 
de la Conferencia de Mesina en junio de 1955, allanando así el camino a la 
Comunidad Económica Europea. 

Bech vivió en Luxemburgo durante las dos Guerras Mundiales y esa 
experiencia le permitió comprender lo indefenso que puede estar un 
pequeño Estado aislado entre dos vecinos poderosos. Gracias a ello, captó 
la importancia del internacionalismo y de la cooperación entre Estados 

para lograr una Europa estable y próspera. Contribuyó a la creación de la unión del Benelux entre 
Bélgica, los Países Bajos y Luxemburgo, una experiencia que resultó muy útil durante el desarrollo 
de las instituciones europeas. Desde entonces, el proceso de formación de esta unión entre tres 
pequeños Estados se ha considerado un prototipo de la propia Unión Europea.

Joseph Bech: cómo un pequeño país 
puede desempeñar un gran papel en la 
integración europea 

Joseph Bech 1887- 1975
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Juventud y carrera política

Joseph Bech nació el 17 de febrero de 1887 en Diekirch 

(Luxemburgo). Estudió Derecho en Friburgo (Suiza) y en París. 

Después de graduarse en 1914, abrió un bufete de abogados y, ese 

mismo año, fue elegido al Congreso de Diputados luxemburgués 

por el recién fundado Partido Cristiano. 

En 1921, Bech fue nombrado Ministro de Interior y Educación. En 

1926 se convirtió en Primer Ministro, además de ocupar el cargo de 

Ministro de Asuntos Exteriores y de Agricultura. Fue precisamente 

durante su mandato como Primer Ministro, entre 1926 y 1936, 

cuando estalló la crisis financiera mundial. Bech comprendió la 

gran importancia que tienen las exportaciones para la economía 

de un país. Como el principal socio comercial de Luxemburgo 

era Alemania, el país dependía en gran medida de su vecino. 

En consecuencia, Bech se esforzó por limitar en la medida de lo 

posible la dependencia económica de Alemania. En sus intentos 

por ampliar el mercado para el sector luxemburgués del acero, 

negoció por primera vez una mayor cooperación económica y 

una unión aduanera con Bélgica y, posteriormente, con los Países 

Bajos. Esos esfuerzos contribuyeron a la formación de la unión 

del Benelux durante la Segunda Guerra Mundial. 

La Segunda Guerra Mundial 

Cuando la Alemania nazi invadió Luxemburgo el 10 de mayo 

de 1940, Bech se vio obligado a exiliarse con otros Ministros 

y con la Jefa de Estado, la Gran Duquesa Charlotte, y formó 

un Gobierno en el exilio en Londres. Como Ministro de Asuntos 

Exteriores, firmó el Tratado del Benelux en 1944. Su experiencia 

en la creación de una unión económica favorable a la libre 

circulación de trabajadores, capital, servicios y mercancías en la 

región resultaría muy útil posteriormente durante la creación de 

la Comunidad Económica Europea.  
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Bech, con una cámara de cine, disfrutando de un momento de tranquilidad 
en la Conferencia de Mesina en 1955.

Toda la carrera de Bech estuvo marcada por la memoria de la 

Primera Guerra Mundial y la crisis posterior, en la que Luxemburgo 

corrió el riesgo de ser absorbido por sus vecinos. Esta sensación 

de impotencia le llevó a defender un fuerte internacionalismo.

En consecuencia, representó a Luxemburgo en todas las 

negociaciones multilaterales celebradas durante y después de 

la Segunda Guerra Mundial e instó a sus compatriotas a aceptar 

la adhesión del Gran Ducado a las organizaciones internacionales 

que se estaban creando: el Benelux en 1944, las Naciones Unidas 

en 1946 y la OTAN en 1949.

La Comunidad Europea del Carbón 
y del Acero

El 9 de mayo de 1950, Bech era Ministro de Asuntos Exteriores 

de Luxemburgo. Consciente de la necesidad de que su país 

uniese a sus vecinos mediante acuerdos económicos y políticos, 

acogió con gran entusiasmo la propuesta presentada en dicha 

fecha por su homólogo francés, Robert Schuman, para crear 

una Comunidad Europea del Carbón y del Acero. Sabía que esto 

brindaría a Luxemburgo las oportunidades que necesitaba y 

permitiría al país disfrutar de un lugar y una voz en Europa. El 

papel de Luxemburgo en Europa se afianzó aún más cuando 

logró que la sede de la Alta Autoridad de la Comunidad Europea 

del Carbón y del Acero se fijase en Luxemburgo. 

A continuación, Bech respaldó los planes de formar una Comunidad 

Europea de Defensa. Francia rechazó el proyecto en 1954,  

pero a la integración europea todavía le quedaba mucho camino 

por delante.

La Conferencia de Mesina

Entre el 1 y el 3 de junio de 1955, Joseph Bech presidió la 

Conferencia de Mesina, que más tarde conduciría al Tratado de 

Roma, por el que se constituyó la Comunidad Económica Europea. 

La Conferencia se centró en un memorando presentado por los 

tres países del Benelux, con Joseph Bech como representante 

de Luxemburgo. El documento combinaba planes propuestos por 

Francia y los Países Bajos, ofreciendo tanto nuevas actividades en 

los sectores del transporte y la energía, en particular la nuclear, 

y un mercado común general, centrándose en la necesidad de 

disponer de una autoridad común con competencias reales. 

Basándose en la experiencia obtenida con el Benelux y la 

Comunidad Europa del Carbón y del Acero, los tres Ministros de 

Exteriores presentaron un proyecto que desarrollaba una idea 

del Ministro neerlandés Johan Willem Beyen, según el cual la 

cooperación económica constituía el modo de lograr la unificación 

europea. El «Informe Spaak», llamado así por el Ministro belga 

Paul-Henri Spaak, Presidente del Comité que lo había redactado, 

se convirtió en la base de la Conferencia Intergubernamental que 

redactó los tratados sobre un mercado común y la cooperación en 

materia de energía atómica, tratados que se firmaron en Roma el  

25 de marzo de 1957. 

En 1959, después de haber ocupado el puesto desde 1929, Bech 

renunció a la cartera de Asuntos Exteriores. Entre 1959 y 1964 

presidió la Cámara de Diputados, hasta que abandonó la política 

a la edad de 77 años. Falleció once años después, en 1975. 

En la actualidad, por el papel que desempeñó en la unificación 

de Europa, le consideramos uno de los padres fundadores de 

la Unión Europea. Fue un magnífico ejemplo de cómo un país 

pequeño como Luxemburgo puede desempeñar un gran papel 

en la esfera internacional. 
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